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intelectual del tema 
La biografía y el contexto socio-político y cultural de Quevedo ofrecen algunas claves 
de lectura de su obra. El senequismo es una de las fuentes de su escritura y la idea 
que da unidad a una personalidad tan compleja y polifacética 
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IGNACIO ARELLANO 
JLa personalidad y la obra de Quevedo han estado siempre en un primer plano del 
interés (al menos proclamado; la lectura y comprensión de su obra son cuestiones más 
problemáticas) de lectores y estudiosos. Pero en los últimos tiempos, tal interés parece 
expandirse en una serie de actividades, publicaciones e investigaciones que van acumu-
lando nuevos descubrimientos y juicios críticos, y que hacen aconsejable, a nuestro 
juicio, recoger en trabajos como el presente volumen de Anthropos un estado de la 
cuestión general que pueda servir como aguja de marear (siempre parcial e incompleta) 
a quienes, sin ser especialistas en la materia, sienten, sin embargo, fascinación por el 
personaje y su polifacético mundo literario. 
Quevedo parece estar de moda, al menos en cierto sector del mundillo académico, 
el de los quevedistas o quevedómanos (mundillo a veces no menos complejo y ambiguo 
que algunos textos del ingenio madrileño). Se suceden congresos y coloquios sobre su 
persona y obra: espigando al azar recordaremos los de la Universidad Autónoma de 
Madrid (Edad de Oro, 1994, «Francisco de Quevedo y su tiempo»); Universidad de 
Santiago de Compostela (dedicado a «Las fuentes de la invención en Quevedo», Santia-
go, julio 1998); Casa de Velázquez (Madrid, febrero 1999, «La obra de Quevedo: rostros 
y máscaras»); Universidad de Pisa («En el taller poético de Quevedo», marzo 2000); 
Universidad de Navarra (Pamplona, noviembre 2000, «Edición y anotación de la obra 
de Quevedo»); Universidad de Stony Brook y GRISO (Nueva York, noviembre 2001, 
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«Quevedo y el hispanismo en el nuevo milenio»). En Villanueva de los Infantes se 
celebra anualmente desde hace años un seminario sobre Quevedo todos los veranos. 
Aparecen volúmenes de actas o de estudios diversos, algunos correspondientes a los 
encLientros citados. Nace La Perinola. Revista de Investigación Quevediana (Universidad 
de Navarra, el primer volumen sale a la luz en 1997), centrada específicamente en 
Quevedo, con una colección de anejos que ya alcanza los diez títulos. 
Biografías (Pablo Jauralde), estudios específicos de la poesía moral (Alfonso Rey), 
amorosa (Santiago Fernández Mosquera), repertorios bibliográficos (Isabel Pérez Cuen-
ca), ediciones de numerosas obras concretas... evidencian que la obra de Quevedo ofre-
ce al lector y al investigador de hoy numerosos aspectos de interés, y que es un escritor 
siempre atractivo, aunque las valoraciones y aprecios de sus obras varían, como es 
natural, con la sensibilidad de cada época. Es, en cualquier caso, uno de los nombres 
mayores de un Siglo de Oro que concentra la más densa y notable producción de la 
literatura española. 
Hay mucho trabajo por delante, sin duda, desde la misma tarea de edición crítica 
de sus obras completas hasta el examen de ciertas obras más olvidadas, empezando por 
el teatro, las obras históricas o los opúsculos de alegato político... 
Mientras tanto, me permitiré repetir aquí lo que señalaba a propósito de otro esta-
do de la cuestión que coordiné recientemente con parecidos objetivos {ínsula, 2000, 
648): «Las colaboraciones de este número evidencian de manera indiscutible, pienso, 
esta variedad y esta pasión por la literatura que llevó a Quevedo a ejercitarse en numero-
sas formas expresivas. En los trabajos que pueden leerse en estas páginas, se aborda la 
persona y obra de Quevedo en sus varias facetas; no todas, sin duda, pero sí algunas de 
las más representativas, desde las observaciones de conjunto a las de obras concretas. 
En todos ellos se ponen al día cuestiones que afectan de manera nuclear a la literatura 
quevediana en sus mil caras. Se estudia y se comenta por excelentes conocedores del 
universo quevediano, la relación del escritor con el poder, su actitud ante los sucesos 
que le tocó vivir y la sociedad en cuyo seno desarrolló su vida y sus obras; su construc-
ción de mitos nacionales e ideológicos; su dedicación a la poesía moral, o su gusto por 
las burlas más ingeniosas. Quevedo, señalaba Raimundo Lida, es complicado, y por eso 
invita a simplificar. Pero Quevedo es muchos Quevedos: no todos, pero sí algunos de los 
principales, se asoman a estas páginas». 
Gracias a todos los colaboradores que han aceptado distraerse un rato de sus inves-
tigaciones para esbozar, con la claridad que les habíamos solicitado, y con la autoridad 
que les confieren sus conocimientos, estos capítulos de aproximación a un mundo tan 
denso como el de la obra de don Francisco de Quevedo. 
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